
INTITUTO EDUCATIVO COLEGIO ANNA VITIELLO 
 

GRUPO DE INVESTIGACIÓN LITTLE RESEACHERS 
 

Estado del Arte 

 
García, F., Portillo, J., Romo, J., & Benito, M. (2007, September). Nativos digitales 
y modelos de aprendizaje. In SPDECE. 
 
Según los expertos, el verdadero potencial de una nueva tecnología suele tardar 
toda una generación en desarrollarse. En el asunto de los nativos digitales 
(aquellos individuos que han crecido inmersos en la tecnología digital) todavía 
estamos en ese periodo de transición/adaptación que nos lleva a un cambio de 
hábitos y de forma de pensar provocados por el empuje de esta generación. 
Según ciertos cálculos, dentro de 20 años, este grupo podría constituir el 70% de 
la población mundial. En el campo educativo, los alumnos de hoy en día no se 
corresponden ya con aquellos para cuya enseñanza fueron creados los sistemas 
educativos tradicionales. La presente comunicación pretende explorar qué 
dirección debería tomar la innovación educativa para adaptarse a las 
características de este nuevo colectivo. 
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Los medios didácticos pueden definirse según Blázquez y Lucero (2002, p. 186) 
como «cualquier recurso que el profesor prevea emplear en el diseño o desarrollo 
del currículo (por su parte o la de los alumnos) para aproximar o facilitar los 
contenidos, mediar en las experiencias de aprendizaje, provocar encuentros o 
situaciones, desarrollar habilidades cognitivas, apoyar sus estrategias 
metodológicas, o facilitar o enriquecer la evaluación». Para facilitar la integración 
de recursos se propone una tipología en tres categorías: información, 
comunicación y aprendizaje; si bien un mismo recurso puede utilizarse para 
distintas funcionalidades. El diseño de medios didácticos requiere una 
reordenación de los clásicos y la incorporación de los digitales, pero en coherencia 
con el sistema de toma de decisiones, característico de la comunicación, 
necesitado de la fluidez que sustituya o compense la interacción presencial, y la 
limitada bidireccionalidad de los textos escritos, ampliando la redacción de medios 
en la red y de uso directo» (Medina, 2009, p. 199). El término Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC) incluye todas las tecnologías avanzadas para el 
tratamiento y comunicación de información [url: wikipedia_ICT].  
 
Las TIC son aquellos medios tecnológicos informáticos y telecomunicaciones 
orientados a favorecer los procesos de información y comunicación. Las TIC 
aplicadas a la enseñanza han contribuido a facilitar procesos de creación de 
contenidos 
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La incorporación de las Tecnologías de la Información y la Comunicación al ámbito 
educativo supone la concepción de nuevos métodos de enseñanza y aprendizaje, 
y abre además un campo de múltiples posibilidades en la aplicación de dichas 
herramientas con fines didácticos. En este sentido hemos de indicar que las 
Administraciones Autonómicas han emprendido programas y planes institucionales 
propios para la integración de las tecnologías digitales, especialmente Internet, en 

los centros educativos. Desde la razón de ser de la escuela y demás instituciones 
educativas, las Administraciones Públicas deben asegurar el acceso a la 
Educación de todos los ciudadanos y evitar que el acceso a las redes conlleve un 
nuevo tipo de discriminación generadora de una nueva forma de analfabetismo.  
 
En este marco, todas las políticas educativas, al menos en los documentos 
oficiales, coinciden entre otros objetivos en “formar al profesorado en activo en el 
conocimiento de las nuevas tecnologías, y desarrollar experiencias didácticas de 
uso de los ordenadores, del multimedia y de Internet con la finalidad de preparar al 
alumnado de cara a las demandas de la nueva sociedad de la información”.  
 
La integración de estas tecnologías a la práctica habitual del aula pueden, 
efectivamente, ser soportes de innovaciones, de cambios, de otras maneras de 
hacer otras cosas distintas de las que se han hecho siempre. Si consideramos que 
la función educativa y social de las tecnologías se centra en la información, 
estamos introduciendo en las prácticas docentes un enfoque limitante y 
distorsionante. Ya no podemos seguir asociando la falta de conocimiento con la 
falta de información porque la facilidad de crear, de procesar y de difundir 
información, ha determinado que hayamos pasado de una situación donde la 
información no estaba al alcance de toda la población a una sociedad donde la 
información es un recurso abundante y de grandes consecuencias. Nada tiene que 
ver las pautas educativas de antes donde fomentar las habilidades para recoger 
mucha información se contrapone a la necesidad de ahora que es la de saber 
procesar la ingente cantidad de información de la que se dispone.  
 
Por tanto, en una sociedad del conocimiento (hemos aprendido a codificar todo 
con números, texto, sonido, imágenes) debemos identificar las nuevas exigencias 
educativas. En este sentido Majó [Majó 03] aclara que “la escuela y el sistema 
educativo no solamente tienen que enseñar las nuevas tecnologías, no sólo tienen 
que seguir enseñando materias a través de las nuevas tecnologías, sino que estas 
nuevas tecnologías aparte de producir unos cambios en la escuela producen un 
cambio en el entorno y, como la escuela lo que pretende es preparar a la gente 
para este entorno, si éste cambia, la actividad de la escuela tiene que cambiar”.  



 
Así pues, si queremos sacarle ventaja a las tecnologías computacionales y ayudar 
a los alumnos para que se conviertan en mejores pensadores y en mejores 
aprendices, necesitamos comprender y valorar que la verdadera riqueza de las 
tecnologías digitales reside en que no sean concebidas como tecnologías de la 
información, sino más bien como tecnologías para el diseño y la creación. A 
menudo, obviamos la dimensión pedagógica, es decir, los procesos que son 
indispensables para garantizar que la información se convierta en conocimiento. 

  



 


